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XXVIII DOMINGO DEL  
TIEMPO ORDINARIO∗ 

 

“Levántate y vete; tu fe te ha salvado” 
 

Luis Fernando Crespo 

 
No olviden leer los Textos Bíblicos antes del Comentario 

Lecturas: 2 Reyes 5,14-17; 2 Timoteo 2,8-13; Lucas 17,11-19 

Lucas, en el texto de que leemos este domingo, vuelve a recordar que Jesús se 
encuentra en camino hacia Jerusalén. Había tomado resueltamente la decisión de subir 
al lugar donde de hecho habría de sufrir la confrontación final (9,51). El evangelista va 
situando en el trayecto dichos, parábolas y acciones de Jesús. Sin mayor precisión 
geográfica, nos ofrece un relato de curación de diez leprosos. Uno de ellos al sentirse 
curado, “se volvió glorificando a Dios” para, “postrándose rostro en tierra a los pies de 
Jesús”, mostrar su reconocimiento: “le daba gracias”. El relato se encuentra sólo en este 
evangelio. Concluye con una palabra de aliento que ya hemos escuchado en otras 
ocasiones: “Levántate y vete. Tu fe te ha salvado”, en esta ocasión dirigida a un 
samaritano. Resuenan aún en contraste la petición de los “apóstoles”, escuchada el 
domingo pasado: “auméntanos la fe” y la observación con que Jesús les replicó: “si 
tuvieran una fe como un grano de mostaza…”. La cuestión de la fe en Jesús sigue 
presente. 

“Diez hombres leprosos salieron a su encuentro”. Habrían escuchado hablar de 
Jesús y de su disposición para acoger con misericordia a quienes, a pesar de las rígidas 
normas establecidas en la Torá para los leprosos, se le acercaban. Lucas (5,12-14) y los 
otros dos evangelios sinópticos habían contado, en los primeros tiempos de la actividad 
de Jesús en Galilea, la curación de un leproso que le había suplicado tímidamente: “si 
quieres, puedes limpiarme”. Jesús le respondió: “quiero”, dejando muy claro que más 
que de “poder” se trataba de “querer” en el doble sentido de tener voluntad y de amar. 
Le tocó, el leproso quedó curado y le ordenó: “muéstrate al sacerdote y presenta la 
ofrenda por tu purificación que prescribió Moisés” (5,12-14).  

Como primera lectura, tomada del Segundo libro de los Reyes, se nos propone la 
curación del leproso Naamán, general del rey de Aram. El profeta Eliseo reclama realizar 
aquella curación para mostrar el poder de Yahvé ante el extranjero Naamán que, sanado 
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por el profeta, confesó: “Ahora conozco que no hay en toda la tierra otro Dios que el de 
Israel”. En las curaciones que realiza Jesús se manifiestan más su bondad y su compasión 
ante la persona que sufre la enfermedad y, a través de la acción de Jesús, la salvación de 
Dios. Los “diez leprosos” que salen al encuentro de Jesús no le piden que muestre su 
poder limpiándoles de su lepra, sino su compasión ante el sufrimiento y la humillación, 
que implicaba en aquel tiempo la condición de leproso: “Jesús, Maestro, ten compasión 
de nosotros”. De igual manera, un poco más adelante, el ciego de Jericó le suplicará: 
“Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí” (Lc, 18,38). Si interpretamos bien, la gente 
ha ido comprendiendo que la motivación de Jesús para actuar es su compasión y su 
misericordia, no la manifestación de un poder sobrehumano. Los “diez leprosos” 
confiaron –una fe inicial, “como un grano de mostaza” (Lc.17,6)– en la compasión de 
Jesús y, con la esperanza de resultar curados, se pusieron en camino para “presentarse a 
los sacerdotes”, como él les había indicado.  

“Y sucedió que, mientras iban, quedaron limpios”. Su confianza no quedó 
defraudada, se cumplió lo que anhelaban: “quedaron limpios” de la lepra. Pero el relato 
continúa de manera inesperada: Uno de ellos, “viéndose curado, se volvió glorificando a 
Dios en alta voz, y, postrándose rostro en tierra a los pies de Jesús, le daba gracias”. Vale 
la pena fijarnos en el comentario que hace Jesús. Ciertamente los diez “quedaron 
limpios”, pero sólo uno volvió a “dar gracias a Dios” y sólo a él se le dice: “Levántate y 
vete; tu fe te ha salvado”. Lo que solemos llamar “milagro”, o mejor en el lenguaje de los 
evangelios: “acción de Jesús” o “signo” es ciertamente la curación, pero con más 
propiedad la curación en cuanto signo visible de la salvación de Dios, de la presencia y 
acogida del Reino de Dios, del don de la comunión con Dios. La curación podía ser 
detectada a simple vista, la salvación sólo se reconoce y acoge en la fe. Jesús no vino 
simplemente a realizar curaciones para demostrar su poder divino, sino a revelar a través 
de su bondad y compasión el amor y la comunión del Padre, la salvación. El que había 
sido leproso no solo resultó curado de su lepra. Ahora podía afrontar la vida con un 
sentido nuevo, agraciado por el amor de Dios, no agobiado por el desprecio y 
marginación a causa de su enfermedad, sino como hombre libre: “levántate y vete. Tu fe 
te ha salvado”. Así debieron sentirse la “mujer pecadora” (Lc.7,50) y la mujer “que 
padecía flujo de sangre” (Lc.8,48). Escucharon lo mismo de Jesús: “Tu fe te ha salvado. 
Vete en paz”. Se abrió para ellas, como para el leproso curado, una vida nueva –“en paz”– 
marcada por el encuentro con Jesús.  

La lectura creyente del evangelio de cada domingo debería hacer posible un 
encuentro personal en la fe con Jesús, del que salir, como el leproso y las dos mujeres, 
“salvados”, “en paz”, más libres y humanos, para “levantarnos” y caminar, con un sentido 
nuevo de la vida: amados como hijas e hijos del Padre, libres para amar fraternalmente, 
capaces de compasión y de solidaridad para hacer el bien y suscitar vida en quienes han 
vivido despreciados y marginados por muchas clases de lepra social. Todo eso queda 
englobado en la “salvación” que Dios comunica a través de la fe en Jesús: acogida del 
misterio del amor insondable de Dios, y apertura compasiva y solidaria a la realidad 
palpable del sufrimiento y la insignificancia de tantas personas de nuestra humanidad.  
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“Los otros nueve” del relato evangélico quedaron curados, pero –parece– no 
descubrieron más. La fe en Jesús –“tu fe te ha salvado”– agradece la curación y acoge la 
plenitud de la salvación como don de Dios y como vida entregada con compasión para 
los demás. Quedaría por comentar el apunte –muy de Lucas, como en la parábola llamada 
del buen samaritano (10,29-37)– “sino este samaritano”. El que los judíos miraban con 
malos ojos por su lejanía al Templo de Jerusalén, resultó modelo de fe. También hoy 
podemos aprender, mirando sin prejuicios, de la fe de algunas personas que se dicen no 
creyentes, pero que viven con la calidad humana que la fe en Jesús reclama. La fe en Dios 
implica el reconocimiento explícito y agradecido –como el del samaritano– de su 
cotidiana bondad con nosotros.  

La segunda lectura, tomada de la Segunda carta a Timoteo, comienza con una 
exhortación fundamental para todo cristiano y para toda comunidad: “Acuérdate de 
Jesucristo, resucitado de entre los muertos”. Constituye lo esencial de la fe, como 
recuerda Pablo en la Primera carta a los Corintios (1Cor. 15). Hacer memoria de Jesucristo 
es traerlo a la mente y, sobre todo, a la vida, dejar que su recuerdo se haga vida en 
nosotros, en criterios, actitudes y opciones. La lectura se cierra con la referencia de un 
himno litúrgico que canta la íntima relación de la comunidad con Jesucristo: “viviremos 
con él”, “reinaremos con él”. Tras la frase inquietante: “si le negamos, también él nos 
negará” (que podría ser alusión a lo expresado en Mc. 8, 38 y paralelos en Mt y Lc.), 
concluye con la afirmación más en consonancia con el estilo de Jesús: “si somos infieles, 
él permanece fiel”. ¿Infieles? ¡Esa es nuestra debilidad! Pero él permanece fiel. ¡Esa es 
nuestra fortaleza y nuestra seguridad! 
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